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			Dedication

			
		
    A ti, que has recorrido bibliotecas enteras buscando una respuesta que no se desvanezca con la luz del sol.
A ti, que sostienes este volumen no por ocio académico, sino por una urgencia silenciosa en el alma; esa sed antigua que ni el éxito moderno, ni la distracción digital, ni las filosofías de moda han logrado saciar.
Este texto no fue escrito para ser un adorno en tu mesa de noche, ni un refugio cómodo para confirmar lo que ya crees saber. No busca ser un analgésico para tu conciencia, sino un espejo fiel —a veces crudo, siempre necesario— para tu condición.
Aquí no hallarás las teorías humanas que cambian según el clima cultural, ni la especulación de quienes miran al cielo sin levantar la cabeza. Aquí yace el eco de una Voz que habló antes de que existiera el tiempo, y que seguirá hablando cuando el último imperio humano se haya convertido en polvo.
No entres aquí buscando al autor, porque él es solo un dedo que señala. No entres buscando argumentos para ganar debates, porque la Verdad no necesita abogados, sino testigos.
Entra buscando al Arquitecto.

      

    



  	
        
            
            Que al recorrer estas líneas, la tinta desaparezca y solo quede la Vida que la inspiró.
"Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino." (Salmos 119:105)
"Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti." (Agustín de Hipona)
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Es un honor tenerlos aquí. Antes de abrir la primera página, quiero que se detengan un momento, respiren profundo y piensen realmente en lo que tienen en sus manos o frente a sus ojos. La Biblia no es un texto común; no es simplemente literatura religiosa. De hecho, es probablemente el escrito más injustamente tratado, analizado y perseguido de la historia humana.

Ha sido atacado con ferocidad, quemado en plazas públicas, prohibido por imperios y ridiculizado por intelectuales escépticos siglo tras siglo. Voltaire, el famoso filósofo francés, predijo una vez que en cien años la Biblia sería un objeto de museo olvidado. La ironía del destino quiso que, cincuenta años después de su muerte, la misma casa donde vivía y escribía esas críticas se convirtiera en un depósito de una Sociedad Bíblica para imprimir y distribuir Escrituras por toda Europa.

Y aquí sigue: de pie, inquebrantable, transformando millones de vidas hoy, tal como lo hizo hace milenios. Imperios han caído, filosofías han caducado, pero este texto permanece. ¿Por qué? ¿Qué posee este compendio de escritos antiguos para que sigamos hablando de él con tanta pasión en pleno siglo XXI?

¿Un libro para morir o un manual para la existencia?

Hay una anécdota reveladora sobre Sir Walter Scott, el célebre escritor escocés. Se cuenta que en su lecho de muerte, sintiendo que su tiempo se agotaba, le pidió a su yerno, Lockart, que le leyera algo para reconfortar su espíritu. Lockart, mirando la inmensa biblioteca personal de su suegro, repleta de clásicos, obras maestras y los propios best-sellers que Scott había escrito, preguntó confundido: "¿Qué libro quiere que le lea, señor? Hay miles aquí".

La respuesta de Sir Walter fue tajante, cortando el aire con una verdad absoluta: "¿Por qué me haces esa pregunta? No hay más que un Libro; tráeme la Biblia".

Es una escena potente. En el momento de la verdad, la ficción no sirve, la filosofía humana se queda corta y la poesía solo adorna el silencio. Solo la Verdad sostiene. Pero aquí reside el gran error que muchos cometen: relegan la Biblia a esos instantes finales, a las salas de espera de los hospitales, a los funerales o a las crisis devastadoras.

¡Nada más lejos de la realidad!

Si bien es cierto que es el único refugio seguro cuando la luz de la vida se apaga, este documento que vamos a estudiar fue diseñado por el Arquitecto de la vida para el vigor del día a día. No es un texto para la muerte; es combustible para la existencia.

Es el manual de instrucciones para el joven que busca identidad en un mundo de espejos rotos. Es la brújula para el empresario que enfrenta dilemas éticos el lunes por la mañana. Es el consuelo para la madre agotada y la sabiduría para el gobernante. Es la única ruta fiable para transitar por este mundo caótico y llegar íntegros al destino final. No es un objeto sagrado para dejarlo acumulando polvo en una estantería alta; es una herramienta para "gastarla", para mancharla con el uso diario, para subrayarla y vivirla en la trinchera de la rutina.

Testigos, no Enciclopedias

Ahora, permítanme hacerles una advertencia honesta antes de adentrarnos en este estudio. A menudo caemos en la trampa de la "educación pasiva", un mal endémico de nuestro tiempo. Alguien definió con mucha agudeza la educación moderna como "un proceso mediante el cual la información de las notas del profesor se transfiere al cuaderno del alumno, sin pasar por la mente ni el corazón de ninguno de los dos".

¡Dios nos libre de que eso suceda aquí! No estamos aquí para llenar discos duros mentales.

La Biblia dice en Hebreos 10:25 que no debemos dejar de congregarnos, sino exhortarnos unos a otros. ¿Saben por qué? Porque la fe no es un deporte de espectadores ni una carrera académica solitaria. Dios no nos llamó a ser eruditos aislados en torres de marfil. Él no dijo: "Id y sed enciclopedias ambulantes que ganan debates teológicos".

Lo que Dios dijo, y sigue diciendo, es: "Seréis testigos".

Hay una diferencia abismal entre un abogado y un testigo. El abogado argumenta sobre la ley, conoce la teoría y cita precedentes. El testigo, en cambio, simplemente se sienta y dice: "Esto es lo que vi. Esto es lo que escuché. Esto es lo que me pasó". Un testigo no es alguien que solo sabe la doctrina; es alguien que ha sido impactado por la verdad y no puede evitar contarla. La meta de este curso no es que sepas más, sino que seas más.

El Principio del Mar de Galilea

Permítanme ilustrar esto con una experiencia personal. Cuando yo cursaba mis estudios en el Seminario, noté un fenómeno curioso. Yo, junto con otros cinco compañeros, servíamos como pastores o líderes en pequeñas congregaciones mientras estudiábamos. Teníamos la responsabilidad de enseñar cada fin de semana lo que aprendíamos durante la semana.

Al llegar la graduación, descubrimos que nosotros estábamos "un año por delante" del resto de la clase en comprensión profunda y madurez espiritual.

¿Éramos más inteligentes que los demás? ¡Para nada! Muchos de mis compañeros eran brillantes académicamente. ¿Teníamos acceso a mejores libros o recursos? No, usábamos la misma biblioteca.

La diferencia radical era que nosotros estábamos comunicando la Palabra. No nos quedábamos con la verdad estancada en un cuaderno; teníamos la necesidad urgente de compartirla.

Esto se parece a la geografía de Israel. Allí existen dos grandes cuerpos de agua alimentados por el mismo río, el Jordán. Uno es el Mar de Galilea, lleno de vida, peces y vegetación. El otro es el Mar Muerto, donde no hay vida alguna. ¿La diferencia? El Mar de Galilea recibe agua y la deja salir; el agua fluye. El Mar Muerto recibe agua, pero la retiene toda para sí, se estanca y la evaporación la vuelve salada y amarga.

Esa es una ley espiritual inquebrantable: Dios canaliza más verdad hacia ti, cuando la verdad fluye a través de ti hacia otros. Si solo recibes y nunca das, te estancas espiritualmente.

Por eso, mi reto para ustedes en este análisis de la "Introducción a la Biblia" es el siguiente: No oculten la verdad de Dios en sus apuntes. No sean el Mar Muerto. Compartan lo que descubran. Cuéntenle a alguien en la cena lo que aprendieron hoy. Escriban un mensaje a un amigo. Dejen que el agua corra.

Nuestra Exploración Comienza

En las páginas y sesiones que siguen, no vamos a realizar una autopsia fría y académica del texto. Vamos a intentar escuchar el latido del corazón de Dios. Vamos a entender por qué este libro ha resistido el paso de los milenios y cómo tiene el poder de revolucionar tu perspectiva un martes cualquiera.

Vamos a ver la Biblia no como un reglamento de "hacer y no hacer", sino como la historia de un Dios que busca incansablemente al ser humano.

Así que, preparen su mente y dispongan su espíritu. No estamos aquí para acumular datos
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